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    CAPÍTULO I
  


  
    EL LAGO
  


  


  


  
    La historia comenzó una calurosa velada de estío, y no se tradujo en el sueño de una noche de verano, se convirtió en una pesadilla, que perseguiría durante el resto de sus días a los allí reunidos. Eran jóvenes y llenos de vida —amigos de verdad—, o al menos en aquellos momentos eso pensaban, harían lo que fuese por cualquiera de los demás del grupo que se encontrase en apuros, y así sería por siempre jamás. Lo habían jurado muchas veces alentados por unas cervezas en muchas de las fiestas que solían celebrar.
  


  
    La cabaña era perfecta —revestida de madera tanto en el exterior como en el interior—, tenía un porche en la parte trasera, que mediante una pasarela de pocos metros, comunicaba la casa con el lago. Una enorme chimenea presidía el vetusto salón; sin embargo, el tiempo invitaba a hacer barbacoas en el jardín exterior. El paisaje era idílico, se respiraba aire puro, y las aves que revoloteaban entre las ramas de los frondosos árboles le daban un colorido especial al entorno. El aroma de las plantas era dulce y embriagador.
  


  
    Nunca imaginaron que en un fin de semana ideal se produciría un trágico suceso que sería el detonante de lo que ocurriría años después.
  


  
    Todos ellos eran buenos estudiantes, pero sabían compaginar muy bien los ratos de ocio con los momentos de estudio; se convencían a sí mismos de que necesitaban liberarse del estrés provocado por los libros de vez en cuando para no quemar sus cerebros. En cambio si se pasaban con la bebida no se arrepentían de haber acabado con sus neuronas.
  


  
    Tenían bastante éxito con las chicas; no todos eran atractivos, pero los que físicamente no eran tan llamativos, suplían esta carencia con una gracia y una chispa innata que los hacía destacar incluso por encima de los compañeros más agraciados. Los años universitarios solían ser los más prolíficos en cuanto a relaciones amorosas.
  


  
    Llegaron el viernes por la tarde, el paraje era muy acogedor, la cabaña estaba rodeada de colinas arropadas por un espeso bosque, el manto vegetal descendía hasta la orilla de un reluciente lago de aguas cristalinas que recogía todos los manantiales que descendían de la montaña.
  


  
    Al fondo se escuchaba el rumor de un riachuelo que descargaba su pequeño caudal en forma de cascada. Los más atrevidos se aventuraron a indagar y descubrieron que detrás de ella se abría una gruta en forma de caverna. Allí las aguas tenían un color turquesa y los tonos azules pugnaban con los verdes en esplendor y brillo. El sol se filtraba a través de la cortina de agua formando múltiples arcoíris en las paredes de la cueva.
  


  
    Las parejas se acomodaron en las habitaciones y esperaron sentados al borde del lago la caída de la noche. Se escuchaba el rumor de la brisa acariciando las hojas de los árboles, los trinos de los pájaros que se arremolinaban buscando un lugar entre las ramas para descansar de su vuelo y la suave cadencia del arroyo sobre las aguas del estanque.
  


  
    Cuando cayó la noche, la luna hizo palidecer los árboles y la hierba, también tiñó las aguas del lago de un tono plateado. Los lobos aullaban ocultos entre la maleza de los alrededores y los ojos de las alimañas que merodeaban brillaban con rojizos destellos. Las chicas no se atrevieron a acercarse a las ventanas y decidieron acurrucarse en los sillones. Ellos se acercaron para hacerles compañía, se sentaron al lado de sus parejas y comenzaron a contar historias de terror, sin hacer caso de las protestas de ellas.
  


  
    Su inocencia les hacía creer que eran inmortales, su juventud se atrevía con todo; era lo justo. Uno no debe pensar en un cercano destino trágico, ni que pueda sucederle algo malo a alguien cercano y querido. Siempre creemos que las desgracias les suceden a los demás; nunca estamos preparados, en realidad nadie está preparado para que su vida cambie de rumbo sin aviso previo. Es inútil vivir en constante alerta; aunque lo hiciésemos, probablemente tampoco podríamos esquivar el certero mandoble del destino.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPITULO II
  


  
    PRIMERA HISTORIA
  


  
    EL AGUIJÓN
  


  


  


  
    Por fin había llegado la noche del jueves. Desde el fin de semana que habían pasado en la cabaña, no habían vuelto a verse, un trágico suceso los había separado. Seguían siendo jóvenes pero sus vidas habían cambiado por completo. Cada uno de ellos había completado sus estudios en diferentes universidades. Sabían que tarde o temprano tendrían que enfrentarse a aquel encuentro, habían tratado de evitarlo con variadas escusas, sin embargo al final se habían tenido que rendir a la insistencia de su amigo.
  


  
    Juan había sido el encargado de ponerse en contacto con ellos, los había convencido no sin ciertas dificultades, era de entender, pero finalmente había logrado reunirlos; el equipo volvía a funcionar. Les había propuesto la creación de un club de historias de intriga y terror; además sabía que todos continuaban viviendo en la misma ciudad, ya no podían darle más largas al encuentro. Las veladas se realizarían siempre en su casa, del alcohol y los aperitivos se encargaría cada noche uno distinto. Para inaugurar aquella apasionante travesía hacia el horror que iniciaban aquella misma noche, Juan se encargaría de los preparativos, actuaría como anfitrión y además comenzaría con la primera historia.
  


  
    Solamente había una regla: los desenlaces por más increíbles y raros que pareciesen, nunca deberían explicarse basándose en sucesos sobrenaturales, paranormales o extraterrestres. Solo se admitían finales verosímiles y realistas.
  


  
    —¿Estáis todos listos? Preguntó Juan, ¿tenéis bebida y comida a mano?
  


  
    Con un brindis y la promesa de fidelidad eterna se dio por inaugurado el club del terror de la casa verde. El relato comenzó de la siguiente manera:
  


  


  
    La noche era oscura, las nubes tapaban la luz de la luna, hacía un aire que anunciaba tormenta y a lo lejos se podían ver los destellos de los rayos iluminando el cielo. El silencio que reinaba era incómodo, a Carlos ya se le había pasado el enfado, pero pensaba que esta vez la culpa de la discusión no era suya y esperaba orgulloso a que ella diese el primer paso y le pidiese perdón, o al menos entablase alguna conversación que enterrase el hacha de guerra.
  


  
    No conducía muy deprisa, a su mujer le daba un poco de miedo la carretera por las noches y la verdad es que aquel paraje no daba mucha confianza. La vía se estrechaba por momentos, más que asfalto aquello parecía un camino de cabras, además estaban atravesando un bosque bastante espeso y cualquier animal que cruzase podría resultar fatal.
  


  
    Ya estaba cansado de esperar y el viaje le estaba resultando bastante anodino.
  


  
    —¿Quieres que ponga música?
  


  
    El silencio fue todo lo que obtuvo por respuesta.
  


  
    Tardó bastante en darse cuenta de que algo no iba bien. El cuerpo de su esposa parecía demasiado inerte para estar dormida, tocó su cara para intentar despertarla, su rostro estaba como un témpano y un escalofrío le recorrió la espalda; el pánico se apoderó de él y comenzó a acelerar hasta que llegó al hospital más cercano.
  


  
    —Lo siento, no hemos podido hacer nada, su esposa falleció horas antes de ingresar en urgencias.
  


  
    Sintió su corazón destrozarse como la vidriera de una vieja catedral, el golpe lo sufrió en el estómago y el dolor fue tan fuerte que no pudo dejar de vomitar.
  


  
    Al día siguiente, y una vez realizada la autopsia, la policía se presentó en el domicilio de Carlos.
  


  
    —Perdonen el desorden.
  


  
    —Nos hacemos cargo, no se preocupe.
  


  
    —¿Se sabe algo?
  


  
    —El informe del forense no es concluyente, pero parece que todo indica que el fallecimiento no se debe a causas naturales. Se han podido detectar restos de un potente veneno, que pasadas unas horas desaparece de la sangre, si hubiese transcurrido algo más de tiempo, nunca lo hubiésemos descubierto.
  


  
    —¿Creen ustedes que alguien en la fiesta pudo envenenarla? Mi esposa se llevaba bien con todo el mundo, no entiendo cómo ha podido pasar esto, estoy abatido.
  


  
    —Parece ser que la ingesta de la sustancia tóxica ha sido intravenosa, no por vía digestiva. El misterio es que no se ha encontrado marca alguna de inyección. Solamente aparece algo semejante a una picadura de insecto en el cuello.
  


  
    —¿Piensan que es la causa?
  


  
    —No, el veneno no es natural, ni lo produce ningún bicho viviente, es una creación de laboratorio.
  


  
    —¿Entonces...?
  


  
    Retomó mentalmente una y otra vez los sucesos de aquella fatídica noche. Llegaron a la fiesta hacia las 21:45, era temprano, por tanto tuvieron tiempo de charlar con los anfitriones, amigos suyos desde tiempos inmemoriales. Después todo pasó muy rápido, conversaciones aisladas con conocidos y con personas que les fueron presentadas aquella noche. Lo que sí recordaba perfectamente era que no se había separado de ella ni un solo instante. ¿Cuándo y cómo podía el asesino haber cometido su fechoría?
  


  
    —Para no alargar mucho la intriga resumiré los hechos tan brevemente como me sea posible —concluyó Juan— supongo que todos queremos escuchar el nuevo relato.
  


  
    La policía descubrió el crimen por simple suerte. Transcurrido casi un año, cuando el caso se había dado por archivado y el asesinato había ido a parar al limbo de los muchos sin resolver, la casualidad quiso que el asesino de nuestra víctima se dispusiese a repetir su hazaña.
  


  
    Esta vez no tuvo tanta suerte, desde los ventanales de la mansión donde se celebraba un concurrido cumpleaños, alguien observó algo raro entre los matorrales, pudo distinguir a un hombre en actitud bastante sospechosa. Acertadamente llamó a la policía, que procedió a su detención junto con la incautación de una serie de artículos que a simple vista no delataban su mortífero poder.
  


  
    El sospechoso declaró haber sido el autor del asesinato cometido un año antes en la fiesta que dieron los Potter. El modus operandi había sido muy sencillo, escondido entre los arbustos del jardín escogió una víctima al azar. Su arma era una simple cerbatana que disparaba un diminuto dardo, el agredido sentía un ligero picotazo, pensaba que era un insecto y se golpeaba el cuello con la palma de la mano, haciendo desaparecer el dardo.
  


  


  


  
    Una vez terminado el relato, cada uno de los amigos expuso su opinión, charlaron sobre otras historias o películas que de una u otra forma les habían venido a la memoria mientras escuchaban a su colega Juan.
  


  
    Hasta que uno de ellos decidió dar un completo giro a la conversación.
  


  
    —Un acertijo —propuso Antón—. Gary Ridgway, Gilles de Rais, Harold Shipman, Javed Iqbal, Joe Ball y Joel Rifkin, ¿sabéis que tienen en común todas estas personas?
  


  
    —¿Son jugadores de la NBA?, dijo uno de ellos.
  


  
    —Nada de eso, contestó Antón, todos ellos son asesinos en serie. Podría contaros cientos de historias sobre ellos. Llevo años coleccionando documentales y libros sobre este tipo de criminales.
  


  
    —Si no os importa lo dejamos ya, la semana que viene continuaremos, mi mujer me va a matar —apuntó Pedro.
  


  
    —Es cierto, ¡qué horas!, nos marchamos.
  


  
    Se despidieron fraternalmente, y juraron regresar la noche del siguiente jueves para escuchar la siguiente historia. La velada había resultado sumamente entretenida, parecía que el tiempo no había pasado, en el fondo seguían siendo los mismos.
  


  
    Juan se quedó solo, era el único que no estaba casado o tenía pareja. Siempre había sido un lobo solitario, aventuras esporádicas, pero un miedo terrible al compromiso. Se llenó una última copa, puso música tranquila y comenzó a deleitarse recordando lo bien que resultó aquella primera noche. Sus amigos y él habían disfrutado y reído como cuando eran jóvenes. Realmente la pérdida de contacto entre ellos si bien había sido paulatina, tenía su origen en un suceso que tuvo lugar una de las noches en las que estaban todos reunidos en el bosque. A la orilla de un lago y al calor de una fogata, habían pasado la velada contando historias tenebrosas; sin embargo, el destino les tenía preparado un funesto final a su escapada campestre. Sus amigos habían accedido a retomar el grupo porque en parte se sentían en deuda con él. Sería duro para ellos recordar aquel suceso de nuevo —al menos eso creía él—, pero aquella noche sus camaradas habían disimulado y nadie se había atrevido a sacar la conversación. Esa historia era agua pasada para el resto de sus compañeros.
  


  
    Cuando Pedro llegó a casa su mujer, Marta, permanecía dormida en el sofá. La tele estaba encendida, una película en blanco y negro en versión original subtitulada iluminaba con parpadeos intermitentes el salón. Se sentó a su lado y comenzó a acariciar aquel precioso pelo rubio. Siempre se preguntaba cómo había tenido tanta suerte. Se conocieron en un parque, a ambos les gustaba correr un poco antes de comenzar a trabajar. Él la miraba, pero nunca se atrevía a decirle nada, los días en los que ella no iba a correr, Pedro se sentía bastante defraudado; en cambio, cuando sus miradas se cruzaban y ella le saludaba con una ligera sonrisa iba a trabajar con otro talante.
  


  
    Un día decidió dar el paso, cuando la vio llegar, fingió una torcedura y se sentó en un banco simulando gran dolor. Marta se paró para interesarse, él sacó una rosa de su bolsillo y mientras se la ofrecía le preguntó si le gustaría ir a desayunar a una cafetería cercana.
  


  
    Ella sonrió y aceptó. El café estaba un poco caliente por tanto tuvieron tiempo de charlar y conocerse mejor, la pega es que ambos llegaron tarde al trabajo aquella mañana.
  


  
    Desde aquel día no pasó ni uno en el que no volviesen a verse.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPÍTULO III
  


  
    SEGUNDA HISTORIA
  


  
    EL DESTORNILLADOR
  


  


  


  
    El próximo en contar su historia era Tomás. Estaba recién casado con Isabel —a la que conocía desde el instituto— era una de aquellas parejas que llevaban juntas toda una vida. Ella era la única de las chicas que había vivido el funesto fin de semana, y que había logrado salvar su relación, todas las demás parejas se habían roto.
  


  
    Una vez acomodados en el salón, Juan no les permitió continuar con el relato; antes quiso hablarles del libro que había leído aquella semana, y sobre todo de uno de sus personajes —genial, desde su punto de vista—. Se trataba de El retrato de Dorian Gray escrito por Oscar Wilde, y de Harry, compañero y amigo de Lord Henry Wotton, el protagonista de la célebre novela. Citó algunas de sus frases, que sin duda resumían el espíritu y sentir de un hombre sin pelos en la lengua y de una moralidad discutible:
  


  
    —Elijo a mis amigos por su buen aspecto, a mis simples conocidos por su buen carácter y a mis enemigos por su intelecto.
  


  
    —Ninguno de nosotros puede soportar la vista de otros que tengan sus mismos defectos.
  


  
    —Los que son fieles conocen solo el lado trivial del amor, los infieles conocen las tragedias del amor.
  


  
    —También hablaba —Harry, por supuesto— de las mujeres de forma bastante despectiva, tratándolas de simples objetos decorativos y tachándolas de falta de motivaciones intelectuales. A la fidelidad la llamaba sopor de la costumbre, la pasión de la propiedad se hallaba en ella, y finalizaba diciendo que poseíamos muchas cosas que abandonaríamos si no temiéramos que otros pudieran recogerlas —concluyó Juan.
  


  
    A este breve paréntesis siguió un silencio un tanto incómodo. Todos conocían la forma de ser de su amigo, sabían que se había convertido en un soltero convencido, pero los demás estaban enamorados, y para ellos aquella vida que llevaba su amigo estaba muy lejos de ser deseada, es más, muchas veces sentían pena de un hombre que se negaba una y otra vez la felicidad. La búsqueda de aventuras nocturnas que las más de las veces terminaban en profundas y solitarias borracheras, no correspondía a una persona de su edad. Se había convertido en un ser desdichado. En parte habían accedido a participar en el club de historias para que no se sintiese tan solo y tratar de ayudarlo si podían.
  


  
    Juan se sintió molesto, aquella era una gran obra y la había leído para congraciarse con sus colegas —que siempre presumían de ser grandes lectores—, parecía que el intento había resultado infructuoso.
  


  
    —Si no recuerdo mal, es el turno de Tomás.
  


  
    Pero antes de que comenzase su historia, otro de los compañeros se le adelantó.
  


  
    —Supongo que no conocéis la historia de Joachim Kroll —comentó Antón.
  


  
    —No, pero seguro que nos deleitas con ella —contestó Pedro.
  


  
    —Nació en Hidenburg y fue un asesino en serie. Lo más intrigante es que no se conformó con los crímenes, terminó convirtiéndose en caníbal. No aprendió nunca a leer ni escribir. Al morir su madre los hermanos fueron separados. A los 22 años mató a su primera víctima —Irmgard— la estranguló y luego la violó. Esta forma de proceder se repitió con todas las mujeres a las que asesinó. Salvo cuando mató a Klara, a la que arrancó grandes trozos de carne de los muslos y de los hombros. Acusaron de este asesinato a Heinrich Ott, quien se suicidó en la cárcel. Volvió a matar y violar a chicas cada vez más jóvenes; y otra vez la policía encarceló a otros dos hombres inocentes. Uno de ellos —pese a ser absuelto por un tribunal— no soportó el vacío social al que lo sometieron sus amistades y el divorcio de su esposa; se suicidó en el bosque donde apareció el cadáver de la chica de cuyo asesinato acusaron.
  


  
    —Es increíble que gente así pueda andar suelta por el mundo —pensaron todos.
  


  
    Era el turno de Tomás, una vez finalizado el inciso de Antón se daría comienzo a una nueva historia. Habían quedado en contar un relato cada uno durante las sesiones de los jueves.
  


  
    —Bueno, procedo, anunció Tomás Aguilar:
  


  


  
    La carretera era solitaria, el viento movía las sombras de los árboles que el brillo de la luna llena recortaba sobre el verde manto, era una noche de lobos. Nico López conducía algo deprisa, era consciente de ello, ya que había tenido que frenar bruscamente a la entrada de varias curvas unos kilómetros atrás. La música sonaba a gran volumen y el humo del canuto que iba fumando era tan espeso que desde fuera parecía un conductor fantasma.
  


  
    De pronto detuvo el coche, abrió la puerta y el humo escapó liberado, rodeó el coche por la parte de atrás y se dispuso a expulsar las cervezas que se había tomado en una cálida y espumosa meada.
  


  
    La brisa fresca de la noche era agradable, los árboles se mecían en un tranquilo baile acompasado.
  


  
    Alguien le tocó el hombro por detrás, se llevó tal susto que cayó de bruces sobre su propia orina.
  


  
    -¡Vaya mierda! ¿Quién demonios eres y de dónde sales?
  


  
    -Mi nombre no tiene importancia. He tenido una avería y estaba esperando a que pasase alguien.
  


  
    Nico pensó que la chica era bastante guapa, ¿qué había de malo en ayudarla?
  


  
    Rápidamente entablaron conversación, parecía simpática. Unos minutos después divisaron un coche parado en el arcén de la carretera.
  


  
    -¿Es este tu coche?
  


  
    -Sí, pero no pares, acelera.
  


  
    Lejos de acelerar, Nico fue frenando, podía observar a un hombre que manipulaba el motor con el capó levantado. Cuando el extraño los vio levantó el brazo y con un rápido gesto les arrojó con fuerza la llave inglesa.
  


  
    Suerte que no alcanzó ninguna ventanilla, pero el estruendo al golpear contra la chapa fue infernal.
  


  
    Entonces sí pisó el pedal a fondo e hizo rechinar los neumáticos sobre el asfalto, dejando un rastro de humo y un olor a goma quemada.
  


  
    -¿Quién era ese tipo? ¿Lo conoces? ¿Es tu novio?
  


  
    -No importa, no es nadie.
  


  
    -¿Nadie? O me dices que pasa o te bajas ahora mismo.
  


  
    -Para.
  


  
    Laura no esperó a que el coche estuviese completamente parado para abrir la puerta y con un ágil brinco posó sus pies sobre el asfalto.
  


  
    Siguió conduciendo solo, pero el susto no se le iba del cuerpo. Quitó la música y dejó de fumar, quería llegar a casa cuanto antes. Las luces cegadoras de un coche que se acercaba a toda velocidad lo deslumbraron a través del espejo retrovisor. No podía ver el modelo, ni quien lo conducía. Estuvo a punto varias veces de salirse a la cuneta, estaba cegado y además se acercaba por detrás de forma imprudente y temeraria. Pensó en detener el vehículo y dejarle adelantar, pero cuando aminoraba la marcha, también frenaba tras él. Por instantes sentía un pánico creciente, le parecía estar reviviendo “El diablo sobre ruedas” de Steven Spielberg, y ya había sufrido bastante angustia cuando vio la película por primera vez.
  


  
    Sin esperarlo, la calma se apoderó de la situación, las luces desaparecieron. No entendía qué había sucedido, pero se alegraba de que todo hubiera vuelto a la normalidad. Aceleró sin dejar de mirar para atrás de reojo por el retrovisor; de pronto, tuvo que dar un frenazo, el coche se arrastró sin control como si se deslizase sobre una pista de hielo. Había un coche atravesado en la carretera, el chirrido de los frenos y las ruedas derrapando por la calzada fueron espeluznantes, el coche dio varios bandazos pero pudo hacerse con el control justo antes de chocar contra el vehículo que obstruía el paso.
  


  
    Un hombre abrió la puerta dando gritos de socorro. Dentro, desangrándose, a una mujer tendida en el asiento trasero se le escapaba la vida como a una truncada rosa su aroma.
  


  
    Nico abrió la puerta e intentó cogerle el pulso.
  


  
    -¡Está viva!, se giró hacia el desconocido.
  


  
    Pero no encontró a nadie que le contestase, no entendía nada, sin embargo aquella chica necesitaba ayuda. Sin perder más tiempo la introdujo en su coche y se dirigió hacia el hospital más próximo. Los camilleros la recogieron, los médicos la atendieron de urgencia, pero había perdido mucha sangre. Todos hicieron cuanto estaba en sus manos, sin embargo no fue suficiente.
  


  
    Poco después la policía le tomaba declaración a Nico. Nada de todo aquello tenía sentido, contó la historia una y otra vez, pero cuanto más la contaba, más irreal parecía. Los indicios le señalaban como principal autor material del asesinato de la chica. Lo más extraño era que el destornillador que se había utilizado como arma letal, era el mismo que faltaba de la pequeña caja de herramientas que llevaba en la guantera de su coche.
  


  
    Aquella misma tarde había sucedido lo que se contará a continuación:
  


  
    Habían estado toda la tarde bañándose desnudos en un paradisíaco lago encerrado en mitad del bosque. Cuando comenzó a anochecer Laura —la Maga—, María —la Pija— y Pedro —el Curro—, dejaron todo un reguero de botellas, bolsas y desperdicios. La Maga propuso un juego, se pondrían en la carretera, pararían al primer coche que pasase y le gastarían una pesada broma propia de Viernes 13.
  


  
    Laura Martínez era perversa, celosa e iracunda. Estas cualidades las ocultaba bajo una cara angelical y un tono de voz suave y melodioso. Aquella noche tenía una fijación: no compartiría a Pedro con María. Eran amigas desde pequeñas y ahora compañeras de clase en la universidad. La Pija era todo lo contrario que su amiga, su dulzura y belleza solamente completaban una forma de ser maravillosa. Laura se había dado cuenta aquella tarde de que Curro ya había elegido.
  


  
    Llegada la medianoche Laura se puso en la carretera y el primer pardillo que paró picó en el anzuelo. Tenían que pasar por delante de donde estaba Pedro que fingiría estar arreglando el coche. El Curro les lanzaría la llave inglesa y una vez Laura abandonase el vehículo realizarían una peligrosa persecución tras el coche del ingenuo conductor.
  


  
    Hasta aquí nada se había salido del guion planeado, la sorpresa estaba por llegar. Tras un trepidante acoso se apartaron de la vía principal y atajaron para adelantar por un camino paralelo al coche al que seguían y cruzarse en la carretera para volver a gastarle otra broma. Pero la inocentada también la sufrió Pedro, un chico que no sabía como terminaría aquel día, que hasta entonces estaba siendo el mejor de su vida. Justo cuando detuvieron el coche en la carretera, en un gesto rápido y certero Laura asestó una mortal puñalada en el pecho de María con un destornillador. Abrió la puerta y salió corriendo perdiéndose entre las sombras del bosque.
  


  


  


  
    Los relatos terminaron aquella noche, pero los amigos siguieron charlando y bebiendo, a todos les gustaba volver a revivir los viejos tiempos. Recordaban historias bastante mejoradas en su memoria por efecto del paso del tiempo; sin embargo, alguien descubriría que los recuerdos no eran siempre como uno los evocaba.
  


  
    Pedro contó como había conocido a una chica espectacular. Era una francesa que vino a aprender nuestro idioma gracias a una beca Erasmus. Estuvo una semana con ella, presumió de que ninguno de sus amigos había estado nunca con una chica tan guapa. Les confesó que aún ahora se acordaba de ella cada vez que veía a Scarlett Johanson.
  


  
    —¡Sin duda, dos gotas de agua! —Ironizaron sus amigos.
  


  
    Cuando todos terminaron de reírse, Pedro descubrió que Caty, y el recuerdo de ella, se habían alejado tanto de la realidad como un barco de la orilla una madrugada de tormenta. Además supo que aquella chica se había enrollado con todos sus amigos una vez que había cortado con él. Incluso lo había intentado con Tomás, a pesar de que él tenía novia. Por supuesto, el joven se había visto obligado a rechazarla.
  


  
    Aquella noche llegaron tarde a casa, Tomás abrió la puerta de su casa con sigilo, no quiso encender las luces para no despertar a Isabel. Se guio hasta la habitación —no sin dificultad— hasta que se encontró con ella, que estaba esperándolo con su mejor y más sexy conjunto de ropa interior. Así eran ellos, a pesar de haber estado toda la vida juntos, siempre sabían como sorprender al otro y mantener la llama bien encendida. Aquella noche la luna sonrió a las estrellas, cómplice de los amores terrenales.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPITULO IV
  


  
    TERCERA HISTORIA
  


  
    LA CABAÑA DEL BOSQUE
  


  


  


  
    La semana pasó pronto y la ansiada velada llegó antes de lo pensado.
  


  
    Tomás se vistió despacio, había algo en la historia que estaba contando que le hacía tener un extraño presagio. Era temprano y le apetecía dar una vuelta por la ciudad antes de reunirse con sus amigos en la casa de Juan.
  


  
    Bajó las escaleras y caminó por la acera, estaba comenzando a anochecer y algunas parejas disfrutaban del buen tiempo en las terrazas de los bares. Vivía en una zona muy céntrica, llena de vida y de gente que salía con bolsas de las populares tiendas de ropa, allí estaba Zara, pegando a ella Springfield, enfrente Pull&Bear...
  


  
    Se paró delante del escaparate de una librería y tuvo una especie de flashforward. Se sintió algo mareado y perdido, le pareció que por unos instantes no estaba en Madrid, había muchos libros en francés y un halo romántico lo envolvía todo. Se recuperó rápidamente, la mente le había jugado una mala pasada, en las estanterías no descansaba ningún libro escrito que no estuviese en castellano o inglés. Una sombra de angustia se apoderó de su ánimo, no podía despejar aquel oscuro presentimiento.
  


  
    Al fin llegó a la casa de su amigo, vista desde fuera tenía un aspecto muy acogedor. Un bonito jardín la rodeaba, y un estanque artificial le proporcionaba una paz y tranquilidad extraordinarias. Habían pintado la casa de un tono verde opaco para que su aspecto no rompiese con la naturaleza del entorno.
  


  
    Tocó el timbre, saludó a sus amigos y se sentó en uno de los sillones con aspecto taciturno, no dejaba de recordar las imágenes mentales que le habían asaltado frente al escaparate de la librería.
  


  
    Aquella noche habían decidido pasarla juntos, no tendrían que regresar a casa. Lucas contaría su historia y después se irían de copas al pub preferido de Juan. Así comenzaba su relato:
  


  


  


  
    No había parado de llover en toda la noche, y ahora parecía que la tormenta arreciaba. Justo antes de llegar al porche de la cabaña, cargados de maletas, el cielo se iluminó surcado por cientos de rayos, seguidos casi al unísono de un trueno tan desgarrador que hizo que una de las chicas cayese al suelo aterrada, lanzando las maletas a un gran charco de barro.
  


  
    Abrieron la puerta, trataron de encender alguna luz pero no lo consiguieron, pensaron que la tormenta habría ocasionado alguna avería, por suerte se pudieron alumbrar con los móviles y con los mecheros que llevaban encima. En un cajón de la cocina encontraron algunas velas con las que iluminaron la sombría estancia.
  


  
    Eran cinco parejas de chicos y chicas que habían decidido pasar un fin de semana en mitad de la montaña. Nico (“el Cacho”), y Mar, eran asturianos; Marcos y Sara procedían de León; Julián y Ana de Almendralejo; Lucas y Sandra de Plasencia, y Carlos y Sonia de una pequeña localidad de Badajoz, “La ciudad del granito”. Todos ellos residían en Madrid mientras realizaban sus estudios universitarios.
  


  
    Llevaban comida en abundancia, y lo más importante, cervezas para que la fiesta no decayese en ningún momento. Incluso Carlos había hecho acopio de las hierbas que su hermano pequeño tenía cultivadas en el huerto de su abuelo, le hacían creer que eran plantas aromáticas destinadas al aliño culinario.
  


  
    Lo primero que hicieron fue repartirse las habitaciones, desharían las maletas, una ducha rápida, ropa seca y a sentarse en el gran salón a beber, fumar y reír. La noche prometía, jóvenes divertidos y enamorados, que más se podía pedir.
  


  
    Sería una buena idea jugar al escondite aprovechando el morbo que proporcionaba la casona a oscuras, la cabaña era bastante grande, tenía dormitorios en la parte de arriba, y un sótano al que se accedía desde la planta baja mediante una trampilla que daba a unas tenebrosas escaleras de madera tejidas de telarañas.
  


  
    Dos de los compañeros, un chico y una chica elegidos por sorteo, esperaron en el salón hasta que todos los demás se hubiesen escondido. El destino quiso que fuesen Mar y Marcos, la primera era la novia de Nico y el segundo estaba saliendo con Sara desde hacía más de un año.
  


  
    Nico y Sara decidieron esconderse en el sótano, se veía bastante poco, y el mechero alumbraba apenas un par de metros delante de ellos. Además su luz hacía aparecer sombras que no dejaban de moverse por las paredes y el suelo, como voces de ultratumba que tratasen de escapar por entre las rendijas. Nico pensó que si cerraba la trampilla jamás los encontrarían, así que volvió a subir las escaleras de madera mientras Sara se quedaba completamente a oscuras. Como tenía tanto miedo, se sentó en un sillón, se tapó la cabeza con una manta y se quedó dormida como una flor nocturna.
  


  
    Lucas y Ana corrieron como dos chiquillos dejándose llevar por la emoción del juego, sintieron un cosquilleo en el estómago cuando subieron al primer piso. Como tenían un móvil cada uno, decidieron esconderse en habitaciones diferentes.
  


  
    Carlos y Julián pasaban de la chorrada del escondite, cogieron su mercancía y decidieron salir de la casa e internarse en el bosque para poder fumar sin que nadie los molestase. Pero Julián tuvo que volver sobre sus pasos ya que se dieron cuenta de que no llevaban mechero.
  


  
    Finalmente Sonia y Sandra, no fueron a ningún sitio, Sonia le dijo a su compañera que guardase silencio, tenía una corazonada que quería comprobar. Optaron por esconderse en el mismo salón del que habían partido todos y en el que permanecían Marcos y Mar a la espera de salir en busca de los demás. Sonia era una chica con una intuición especial y muy desarrollada, era difícil que algún detalle se le escapase o se le pasase por alto. Cuando su corazonada se vio cumplida Sandra se llevó las manos a la cabeza y su boca abierta exhaló un suspiro de sorpresa, pero se contuvo y no dejó escapar ni un sollozo para no delatar su presencia en el salón.
  


  
    Esperado un tiempo prudencial, la pareja que debía buscar a los demás participantes en el juego decidió separarse. Ella bajaría al sótano y él subiría a la primera planta. No había transcurrido mucho tiempo cuando por sorpresa la luz regresó y toda la cabaña se iluminó en un océano de bombillas incandescentes.
  


  
    El juego había terminado antes de empezar, pero otro juego más macabro se había desarrollado en secreto.
  


  
    Poco a poco, todos fueron saliendo de su escondite y se reunieron con sus respectivas parejas, pronto echaron en falta a cuatro personas. Supusieron donde estarían Carlos y Julián, pero la desaparición de Marcos y Mar no tenía sentido, primero pensaron que les estaban gastando una broma y ya que habían sido los únicos que no se habían escondido, ahora permanecían en algún rincón del caserón con el ánimo de darles algún susto cuando fuesen a buscarlos.
  


  
    Una vez que llegaron los dos colegas del bosque, la situación comenzó a preocuparles, Mar y Marcos no respondían a los gritos que les pedían que abandonasen su madriguera y volviesen al comedor. Finalmente no les quedó otro remedio que levantarse de sus cómodos sillones y seguirles el juego. Se separaron y de uno en uno realizaron una batida por todos los rincones del caserón. Al poco tiempo se escuchó un grito terrorífico. Todos corrieron buscando el lugar de donde procedían los alaridos desesperados. Era Sara, pálida y bajo los efectos de un ataque de nervios, quien señalaba a un armario de la habitación; cuando abrieron una de sus desvencijadas puertas de madera, el cadáver de Marcos se desplomó sobre la alfombra dejando un charco estrellado de sangre alrededor de la cabeza. Alguien le había golpeado con un objeto contundente.
  


  
    Sin embargo los gritos no cesaron, desde el sótano Ana pedía ayuda y chillaba desesperada. Había descubierto el cuerpo de su amiga Mar, estaba atada de los pies por una cuerda a uno de los ganchos que había en el techo para colgar los jamones y demás embutidos. Una gota de sangre bajaba desde su oído, recorría parte de su cara, se deslizaba por su negro pelo a modo de tobogán para caer en el suelo formando un diminuto charco. Tenía el cuello roto.
  


  
    Llamaron a la policía aterrados. Por supuesto, no podían abandonar la escena del crimen, pero el hecho de permanecer encerrados con un asesino les ponía los pelos de punta y los atenazaba de miedo.
  


  
    No debían preocuparse, dijo Carlos, permanecerían juntos en el salón, armados con palos y cuchillos de la cocina; vigilando las entradas para no ser sorprendidos en caso de que el asesino decidiese actuar de nuevo.
  


  
    La policía llegó pronto, inspeccionó y registró todo el recinto, les tomó declaración y les invitó a presentarse en los sucesivos días en comisaría para verificar su historia y responder a algunas preguntas más.
  


  
    A pesar de todo, los componentes de las parejas del juego declararon que no se habían separado en ningún momento de su compañero de escondite, y por tanto creían firmemente en la presencia de algún extraño dentro de la cabaña, el asesino; lo cierto es que la policía pudo demostrar por pequeñas incoherencias entre lo que decía cada uno de ellos, que sí habían estado solos en algún momento y por tanto la oportunidad de cometer el asesinato era posible. Además se descartó rápidamente la presencia de alguien ajeno al grupo de jóvenes.
  


  
    La clave que condujo a los agentes a resolver el asesinato la tenían Sonia y Sandra. Tras mucha presión, declararon que cuando todos se fueron a esconder, ellas permanecieron en la sala espiando a Marcos y Mar. Vieron algo que podría haber sido el móvil del asesinato.
  


  
    Cerraron el cerco sobre los chicos, una chica no tendría la fuerza suficiente para colgar de los pies a otra. Además la forma de matar cuadraba más con un asesino hombre, le había roto el cuello con sus propias manos a una de sus víctimas. Los detalles de las escenas de los crímenes y la agresión que sufrieron los cuerpos denotaban pasión, el asesino conocía a las víctimas.
  


  
    Finalmente, Nico se vino abajo presionado por las preguntas de los interrogadores, expertos en el desgaste psicológico y conocedores de lo que había ocurrido en realidad.
  


  
    Nico confesó haber matado a su novia y a su amigo Marcos.
  


  
    Sonia y Sandra habían visto a Marcos y Mar besándose mientras esperaban para buscar a los demás, lo que no sabían era que Nico había subido un momento al salón. No pudo contener la rabia al ver la traición de dos de las personas a las que más quería. El asesinato pasional estaba servido.
  


  


  


  
    Una vez terminado el relato decidieron visitar el local del que les había hablado Juan.
  


  
    El bar era precioso, un sitio acogedor y con estilo. A Juan le gustaba bajar muchas noches y sentarse a charlar con el camarero, su colega Sam. A veces tenían suerte y aparecía algún grupo de chicas que se unía a la fiesta una vez cerraban el local. Sam y él las llevaban a su piso y la cosa terminaba bastante bien.
  


  
    Sam les contó lo que había ocurrido en su pub unos años atrás. Un hombre había seguido a otro hasta el bar y lo había esperado hasta que terminó de tomar sus copas. El primero de ellos salió acompañado de una prostituta y se dispuso a realizar su faena justo en el callejón de detrás. Al poco tiempo regresó la chica histérica, chillando y gritando que habían matado a su acompañante.
  


  
    Lo increíble ocurrió después, cuando estaban todos los vecinos y los clientes del bar arremolinados mirando atónitos como le habían arrancado los ojos a la víctima, se escuchó un frenazo impresionante y un golpe brutal. Un coche acababa de atropellar al asesino, que llevaba los ojos de su víctima en un bote de cristal.
  


  
    El bote se destrozó contra el suelo y los globos oculares salieron rodando.
  


  
    —Una historia un poco desagradable —concluyó Juan, pero real como la vida misma.
  


  
    Se sentaron en un rincón apartado, la música era suave y en aquel lugar se podía hablar con tranquilidad. Sonaban siempre grupos de rock, muchos de ellos de habla inglesa como Oasis, Blur, Nirvana y otros como la revelación del año en castellano, la banda pacense Sínkope.
  


  
    Entre las muchas conversaciones que tuvieron se entrelazaron algunos buenos y sorprendentes relatos breves, pero a medida que la cerveza hacía su efecto sus cabezas entraban en una nebulosa que les dificultaba bastante el entendimiento y la fluidez verbal, eso sí, las bromas y risas iban en aumento.
  


  
    A la mañana siguiente nadie recordaba cómo habían regresado a casa, el dolor de cabeza era tremendo y un largo día de trabajo les esperaba.
  


  
    Pedro y Lucas quedaron el martes para tomar unas cervezas en la terraza de un bar de copas de su barrio, ambos vivían bastante cerca. Compartían otra afición a parte de las historias de terror e intriga. Tomás también era aficionado a la lectura, pero aquella noche no podía reunirse con ellos. Habían creado un club de lectura, pero a Juan no le apasionaban los libros, por tanto siempre que podían los tres amigos se sentaban en cualquier pub y se acompañaban de buena bebida para comentar el libro propuesto para aquella semana.
  


  
    Habían terminado de leer La sombra del viento de Carlos Ruiz Zafón. A Pedro le había gustado algo menos, pero Tomás y Lucas estaban encantados y disfrutaron bastante de su lectura.
  


  
    Ambientado en la Barcelona de los años 50, mezcla técnicas de relato de intriga, de novela histórica, y de comedia de costumbres. Es una tragedia de amor en la que se entrelazan tramas y enigmas que no se resuelven hasta las últimas páginas.
  


  
    Personajes inolvidables como Daniel Sempere, hijo de un librero de la calle Santa Anna y protagonista de la historia; Julián Carax escritor de novelas y autor de la obra homónima; Laín Coubert, personaje de la novela que sale de la ficción para mezclarse con los personajes reales y acecharlos; Gustavo Barceló, librero y coleccionista; Fermín Romero de Torres, mendigo, espía y ahora ayudante del padre de Daniel en la librería y del propio Daniel en sus pesquisas; y Javier Fumero policía sin escrúpulos, torturador y continua amenaza para los protagonistas.
  


  
    Para el siguiente volumen necesitarían algo más de una semana, se trataba de La catedral del mar de Ildefonso Falcones.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPITULO V
  


  
    CUARTA HISTORIA
  


  
    CÓDIGO CÉSAR
  


  


  


  


  


  


  
    Las semanas transcurrían veloces como un tren de mercancías, inmersos en los problemas cotidianos, los cinco amigos no tenían tiempo para disfrutar de sus propias vidas. El club de relatos les suponía un escape de la rutina, una forma de evadirse del gris día a día.
  


  
    El ansiado jueves llegó antes de que se diesen cueta.
  


  
    Pedro comenzó su historia sin más demora:
  


  


  


  
    La llamada se produjo a las 12:45 de la madrugada. El agente de guardia se asustó al escuchar el timbre del teléfono fijo de su despacho. Se estaba quedando dormido, tras carraspear, su voz sonó algo débil y empalagosa.
  


  
    —Departamento de policía de San Francisco, dígame.
  


  
    —Antes de que amanezca, un mensajero les entregará un sobre, hagan exactamente lo que les digo, y si son audaces, nadie sufrirá ningún daño.
  


  
    Un silencio seguido de los tonos de la línea al colgar dejaron al agente meditando durante unos largos segundos.
  


  
    Martín no se decidía, ¿daría parte de forma inmediata, o lo consideraría una broma?
  


  
    Se removió en su cómodo sillón de cuero importado de Shanghái y volvió a quedarse dormido.
  


  
    Soñó que estaba de vacaciones con una bella desconocida, las olas espumosas acariciaban sus cuerpos semidesnudos, la piel bronceada de la chica brillaba como un metal precioso, sus curvas parecían no tener fin. El mar era turquesa, el cielo azul claro, la playa de arenas blancas amarilleaba a lo lejos, la vegetación protegía aquel paraíso salvaje. Eran dos náufragos solitarios, la fogata asaba dos trozos de carne que desprendían un aroma embriagador, y en sus manos descansaba una copa de cóctel coronada con una sombrilla de vivos colores.
  


  
    Despertó sobresaltado, sudoroso. Lo único espumoso que encontró fue su propia saliva. Se había dormido encima del informe que tenía que entregar a su superior. Pasó el resto de la noche redactándolo de nuevo.
  


  
    A la mañana siguiente, llegó un sobre a nombre del capitán Martín Alonso. Cuando la carta estuvo en sus manos sus peores sospechas comenzaron a tomar cuerpo. La misiva decía así:
  


  


  


  
    Hola, viejo amigo, sé que no me recuerdas, pero nuestros caminos se han cruzado en más de una ocasión. He secuestrado a una chica, te mando un mensaje cifrado, es muy sencillo, solamente tenéis que descifrarlo y averiguaréis donde está escondida, si tardáis demasiado, ella morirá. Tendréis más noticias mías.
  


  
    El mensaje era el siguiente:
  


  
    Qg imñig gyzg ks as qoigq, kywañsg Quxig ius qg ykdzg.
  


  


  


  
    Avisó inmediatamente al experto en criptografía y espionaje. Era un chico joven, de menos de treinta, pero en el brillo de su mirada se intuía una mente especial. En efecto, su coeficiente intelectual era bastante más alto de lo normal. Su trabajo no estaba relacionado con la policía, investigaba para una de las universidades más prestigiosas de los Estados Unidos, pero en sus ratos libres o cuando los casos eran de extrema gravedad, ponía su inteligencia al servicio de la investigación en curso.
  


  
    Nada más echar un vistazo, a Marcus se le escapó una ligera sonrisa.
  


  
    -Es muy sencillo. ¿Habéis oído hablar del cifrado del César?
  


  
    -¿De Roma?, contestó Martín.
  


  
    Nadie supo si fue una broma, o lo decía en serio, pero la premura de la situación hizo que nadie riese o interrumpiese al especialista.
  


  
    -Bien, en criptografía -continuó Marcus-, el cifrado del César, o desplazamiento del César, es una de las técnicas más simples y más usadas. Es un tipo de cifrado por sustitución en el que las letras se han reemplazado por otras de un abecedario desplazado. Con un desplazamiento de cinco, la letra B sería sustituida por la G y así sucesivamente.
  


  
    El nombre, como muy bien ha apuntado nuestro colega Martín, se lo debe a Julio César, que lo utilizaba para comunicarse con sus agentes.
  


  
    En concreto, el asesino ha desplazado seis letras el abecedario hacia la derecha.
  


  


  


  
    Texto original: ABCDEFGHIJKLMNÑOPQRSTUVWXYZ
  


  
    Texto codificado: GHIJKLMNÑOPQRSTUVWXYZABCDEF
  


  
    El texto descifrado dice:
  


  


  


  
    “La chica está en un local, esquina Lorca con la sexta”.
  


  


  


  
    -Es una dirección, apuntó Martín, todos en marcha.
  


  
    Situado en la esquina donde indicaba el texto, encontraron un antiguo local comercial, bajo unos edificios de apartamentos deshabitados. Los cristales de las ventanas estaban rotos y las paredes teñidas de negro, todo apuntaba a que un incendio había sido la causa de su abandono.
  


  
    Los agentes especiales entraron rifle en mano, después de destrozar la puerta de entrada, apuntando con el láser en todas direcciones. En el centro de la nave, había una chica atada a una silla. Cuando llegaron a ella pudieron ver el siguiente rótulo tatuado en su frente:
  


  
    Histieo.
  


  


  


  
    Afortunadamente la chica seguía con vida. Pero su aspecto era lamentable, seguramente llevaba mucho tiempo secuestrada.
  


  
    -No debemos confiarnos, creo que tiene pensado volver a actuar, y quizá la próxima vez el problema no sea tan sencillo de resolver.
  


  
    De nuevo en la comisaría, no les costó mucho averiguar quien era el tal Histieo. Tecleando en Google descubrieron que fue un tirano de Mileto, que envió a un esclavo a Aristágoras con instrucciones para que se levantase contra Persia. Lo curioso era que le había rapado el pelo al esclavo, había tatuado el mensaje en su cuero cabelludo y esperado a que le volviese a crecer para ocultarlo y que no fuese descubierto por los Persas.
  


  
    Les costó convencer a la primera víctima de que debería dejarse cortar el pelo, estaba en juego la vida de una persona. Cuando por fin lograron su propósito, pudieron leer los siguientes números en la cabeza de la chica:
  


  
    37 46
  


  
    122 26
  


  
    El asesino era minucioso y no dejaba nada a la improvisación.
  


  
    Bajaron a su viejo bar, justo al lado de la entrada a la comisaría. Un sitio muy acogedor, todo era de madera. El techo tenía vigas contorneadas que simulaban figuras y que le proporcionaba un regusto de épocas pasadas. Los asientos y mesas, también de madera, estaban dispuestas de forma que ofrecían bastante intimidad a los que en ellas decidían sentarse, los apartados tenían una pequeña puertecita de un metro de altura, unas columnas talladas y un tejado que sobrevolaba todos los bancos. Estaban colocadas contra la pared y rodeaban todo el local. La barra americana reinaba en el mismo centro, también cubierta con un techo con tejas decoradas con detalles de hojas, flores y pequeños animales. Los taburetes parecían obra del mejor ebanista de la ciudad.
  


  
    -¿Sabías que el Colossus fue el primer ordenador? ¿Y que fue ideado por los británicos para descifrar los mensajes de Enigma, el ingenio del cifrado alemán?
  


  
    Martín ni siquiera le estaba prestando atención, cuando tenía un caso difícil, le gustaba meditar mirando la espuma de una pinta de cerveza rubia.
  


  
    Se fueron a dormir totalmente desconcertados. No tenían ni idea de a qué se podían referir aquellas cifras. Marcus pasó lo que restaba de noche en vela. Justo antes de la llegada del alba, descubrió el significado de los números. Eran coordenadas, los grados y los minutos. El lugar estaba allí mismo, en San Francisco.
  


  
    Lamentablemente esta vez no tuvieron tanta suerte, habían tardado demasiado y la joven no se encontraba con vida. La posición era la misma que en la escena anterior, pero el cuerpo estaba frío.
  


  
    En el suelo, delante de la chica, aparecía una tablilla de madera. Decidieron llevarla al laboratorio de la comisaría para su análisis. Pero Marcus ya intuía de que se trataba.
  


  
    -He estado investigando métodos de ocultación de mensajes, la esteganografía es una técnica que se ocupa de ocultar la existencia misma del mensaje, apuntó nuestro genio. Si aplicamos calor a la capa de cera que recubre una de las caras de la tablilla, ésta se derretirá; sin duda, y sintiéndolo mucho, creo que encontraremos un nuevo acertijo del psicópata.
  


  
    Efectivamente en la cara oculta de la plancha de madera rezaba el siguiente mensaje:
  


  
    Por el momento estamos empate, una chica para mí, una chica viva para vosotros.
  


  
    Quxig ius qg Ykdzg
  


  


  


  
    -Rezaba el papel.
  


  
    -La dirección es la misma en la que apareció la primera chica, este tío está jugando con nosotros, puntualizó Martín.
  


  
    Llegaron a la escena del primer secuestro, pero no encontraron a ninguna víctima, solamente un papel totalmente en blanco.
  


  
    -Marcus, que ya era un experto en destapar códigos ocultos, aproximó un mechero a una de las caras del folio y de pronto comenzaron a aparecer letras como por arte de magia.
  


  
    Era un recurso bastante pueril, se trataba de una tinta de origen orgánico, que al secarse no dejaba ninguna huella, pero que tendía a volver a tiznarse con el calor.
  


  
    El texto era una carta de despedida del asesino:
  


  


  
    Me ha apasionado participar con vosotros en un juego tan divertido, pensándolo bien, si me retiro ahora, gano. He asesinado a una chica y jamás me encontraréis si me detengo en este punto. Tengo que despedirme, mis queridos compañeros. Un saludo.
  


  


  


  
    Aquello no cuadraba, Martín y Marcus sospechaban que el juego no había terminado y temían que una pista oculta les indicase el camino de un nuevo delito. Ojalá no fuese un asesinato —pensaron ambos.
  


  
    Durante el viaje de vuelta, en el coche patrulla, Marcus no dejaba de examinar la nota, se ensimismó en sus pensamientos: era feliz con su trabajo de investigación policial, pero muchas veces sentía miedo. Los asesinos normalmente no se lo tomaban como un juego y más de una vez su vida había corrido serio peligro. Siempre había sido una persona tranquila, una rata de biblioteca y de laboratorio; eso le gustaba, pero la vida activa, el riesgo, también despertaban un gusanillo en su estómago. De pronto volvió a la realidad, observó que el trazo de algunas letras no era como el de las demás. Cogió un lápiz y anotó el siguiente mensaje en su cuaderno:
  


  
    “en la torre”
  


  
    -Da la vuelta, le dijo a su amigo, vamos a la Torre Coit en Telegraph Hill. He descubierto un nuevo mensaje secreto.
  


  
    Cuando subieron a lo alto de la torre, en la pequeña estancia que coronaba el edificio, encontraron a un hombre tumbado en el suelo, parecía gravemente herido o muerto, había sangre a su alrededor. Martín enfundó su arma reglamentaria y se agachó sobre el cuerpo para ver si seguía con vida. En un gesto audaz, el desconocido tomó a Martín por el cuello con fuerza mientras que con la acerada hoja de una navaja de grandes dimensiones le acariciaba la mejilla. Marcus palideció del susto, no podía explicarse como habían cometido aquel error de principiantes. Ahora la ventaja la tenía el psicópata de los mensajes encriptados.
  


  
    -El juego ha terminado, anunció el asesino del código, como lo habían bautizado en la comisaría. Me decepciona que hayáis sido unos rivales tan débiles. Esperaba mucho más de vosotros, pero en particular de usted, Marcus.
  


  
    En un intento desesperado por recuperar el dominio de la situación y con la sola intención de que su compañero y amigo Martín no resultase herido, un tanto a la desesperada, Marcus le propuso una apuesta a nuestro asesino. Sería un reto que no podría rechazar, había estudiado la psicología y comportamiento de estos individuos.
  


  
    -Permítenos una última oportunidad, queremos demostrar nuestras cualidades. Vamos a ser unos rivales dignos de una mente tan privilegiada como la tuya. Deja a Martín y márchate, no pediremos refuerzos, llévate los móviles. El trato será el siguiente: propón tu mejor enigma, prueba nuestra habilidad y destreza, si ganas matas a la chica y comunicaremos en las noticias que no hemos podido contigo, que eres el más sagaz e ingenioso de a cuantos criminales nos hemos enfrentado.
  


  
    El ego y la avaricia cegaron al asesino del código, le entregaron sus armas y móviles; sin perder un segundo desapareció escaleras abajo con la promesa de no ser perseguido.
  


  


  


  


  


  


  
    Nicola Monteli, ese era su nombre artístico, llegó pasada la medianoche a su casa. Encendió la luz del salón, se quitó la chaqueta y se llevó un susto de muerte. Marcus estaba sentado en su sillón favorito.
  


  
    -¿Quién es usted? Preguntó Nicola.
  


  
    -Vamos, dejémonos de jueguecitos y no disimulemos más, le contestó Marcus con gesto serio.
  


  
    Nicola, o como lo conocía todo el mundo ahora, era el asesino del código. Se quedó bastante confuso, no acertaba a averiguar cómo lo habían descubierto, no había cometido ningún error.
  


  
    -Parece que ganamos nosotros,- dijo Marcus, sin poder disimular una sonrisa-.
  


  
    -Ya veremos, parece que has venido solo, y no creo que tu fuerte sea la lucha cuerpo a cuerpo. Pero de todos modos me gustaría saber antes de nada como lo has conseguido.
  


  
    Resulta que Marcus tenía memoria fotográfica, además de ser excesivamente meticuloso y obsesivo. Observó que mientras investigaba algunos de sus últimos casos, -anteriores y posteriores a la aparición de los mensajes cifrados-, siempre se repetía un mismo rostro que curioseaba en las escenas del crimen, a pesar de que se cometiesen en distritos alejados unos de otros. Le resultó extraño y decidió dar cuenta de ello a Martín para que investigasen al individuo. Por supuesto lo primero era conocer su domicilio. Tenía costumbre de llevar una base de datos con pequeños detalles como aquel, nunca se sabía cuando podrían ser útiles en un caso.
  


  
    -Pero cuando nos vimos en la torre llevaba un pasamontañas, replicó Nicola.
  


  
    -Es cierto, la fortuna se alió conmigo, cuando abandonaste el ático, quisiste mezclarte con la gente para pasar desapercibido y tenías que quitarte la capucha para no levantar sospechas entre el público. Me asomé por un pequeño ojo de buey que había en una de las paredes, como la escalera baja por la parte de fuera de la torre y es de caracol, hubo un momento en el que pasaste bajo la ventanita por la que estaba asomado. Cuestión de suerte.
  


  
    En ese momento, y pensando que Marcus estaba solo, se abalanzó hacia él, puñal en mano. Varios agentes se interpusieron entre el asesino y su siguiente víctima, salieron de entre las sombras como si de fantasmas se tratase. Entonces Nicola, sorprendido y viéndose apresado, hizo aparecer una nube de humo, y se desvaneció ante los ojos de todos los presentes.
  


  
    -No puede ser, ¿dónde se ha metido?
  


  
    Examinaron detenidamente la estancia y pudieron ver una trampilla que daba al sótano, desde el que Nicola pudo escapar con facilidad saliendo al jardín y saltando las vallas de sus vecinos.
  


  
    Habían vuelto a meter la pata por exceso de confianza. Nicola Monteli era una celebridad local, actuaba en tugurios de mala muerte realizando trucos de magia. En esta ocasión le habían servido para no ser atrapado por la policía. Seguro que sus caminos volverían a encontrarse.
  


  


  


  
    Semanas antes había tenido lugar el ataque terrorista de mayor envergadura en la historia de los EEUU. Dos aviones comerciales pilotados por terroristas suicidas y repletos de viajeros colisionaron en las Torres Gemelas. Como consecuencia del impacto ambas se derrumbaron con el consiguiente coste de vidas humanas. La llamada zona cero quedó reducida a escombros. El Pentágono se vio seriamente dañado a consecuencia del impacto de otro avión suicida.
  


  
    -¿Qué os ha parecido lo ocurrido en EEUU? —Preguntó Juan.
  


  
    -Creo que el mundo en adelante no volverá a ser el mismo.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPÍTULO VI
  


  
    QUINTA HISTORIA
  


  
    LA MANSIÓN ENCANTADA
  


  


  


  
    Aquella noche el grupo de amigos permaneció más callado de lo normal. Una sombra de tristeza y pesadumbre lo había comenzado a impregnar todo. A pesar de que escucharon emocionados el relato de su compañero, no hubo comentarios ni de aprobación ni de crítica, así que Antón comenzó su historia sin mucha convicción:
  


  


  


  
    La casa era preciosa, situada a las afueras de la ciudad, tenía un jardín de aspecto descuidado, pero con muchas posibilidades. Era una construcción antigua, semejaba un pequeño palacete romántico, allí situado en mitad del campo. La verdad es que por las noches daba un poco de miedo toda aquella oscuridad que la rodeaba.
  


  
    El encargado de enseñarles la mansión no dejaba de contar bondades sobre ella, pero los nuevos inquilinos, aunque trataban de disimularlo, ya se habían enamorado de ella.
  


  
    Nada más entrar se abría un enorme salón desde el que se distribuían las demás estancias de la casa.
  


  
    Partía un pasillo recto hacia las habitaciones de la parte inferior, y una escalera a la derecha que llevaba a los dormitorios del primer piso y al enorme desván que ocupaba toda la segunda planta.
  


  
    La decoración era perfecta, ambientada en el siglo XIX como el resto de elementos estructurales, confería al conjunto un estilo impecable. A pesar de ser realmente amplia en su totalidad, todas las estancias que la componían eran acogedoras y cálidas.
  


  
    El padre de familia había cobrado una gran indemnización por aceptar la jubilación voluntaria y los ingresos que había tenido a lo largo de su vida le proporcionaban la posibilidad de convertirse en propietario de aquella joya. Cumplía todas sus expectativas de descanso y retiro tras una vida llena de estrés. Podría llevar a cabo su sueño, tantas veces pospuesto, de comenzar a escribir una novela.
  


  
    El resto de la familia lo componían dos chicas y un chico lo bastante mayores como para suponerles todo aquello un gran fastidio; alejarse de las amistades, cambiar de centro de estudios, y sobre todo vivir en medio de la nada.
  


  
    La esposa y madre estaba encantada con el cambio, aunque delante de los chicos sabía disimular su alegría. Los tendría a todos más controlados, y acabarían estando más unidos que nunca. También pensaba en su matrimonio, por fin gozaría de tiempo con su marido, podrían pasear, leer juntos en el porche de la parte trasera, que daba directamente al camino que se internaba en el bosque, y disfrutar de una naturaleza salvaje que estaba por descubrir para todos ellos.
  


  
    La primera noche les costó conciliar el sueño, no estaban acostumbrados al ruido de los animales que merodeaban por el exterior de la casa, pero lo peor eran los sonidos en el interior de ella. La antigüedad del edificio, las maderas que componían gran parte de su arquitectura y las viejas cañerías provocaban todo un festival de molestos ruidos.
  


  
    Lo peor vino la segunda noche, aquellos que tenían el sueño más ligero pudieron escuchar unos pasos inquietantes, pero nadie tuvo el valor de salir de sus habitaciones y comprobar si había alguien por los pasillos. A la mañana siguiente, comentaron lo sucedido, el padre trató de quitarle importancia, sin embargo las chicas estaban realmente asustadas, no sabían si podrían pasar otra noche en aquel caserón de muerte.
  


  
    La tercera noche no se escuchó ningún ruido, pero por la mañana el chico no acudió a desayunar; todos se enfadaron bastante, ya que una de las nuevas reglas establecidas en la casa obligaba a los miembros de la familia a realizar todas las comidas en convivencia —pensaban que esto les uniría un tanto más.
  


  
    La madre comunicó que faltaba comida y bebida de la nevera. Pensaron que habían descubierto al causante de los pasos y de los ruidos, seguro que el chaval se levantaba por las noches y saqueaba la despensa.
  


  
    —Espero que al menos no sea sonámbulo —comentó burlona una de sus hermanas, mientras la otra subía escaleras arriba, dando unas tremendas voces con el fin de despertar al pequeño de la familia.
  


  
    El grito fue espeluznante, a la madre se le escapó la taza de las manos que fue a romperse en mil pedazos contra el entarimado de madera del suelo. Todos corrieron escaleras arriba, llegaron a la puerta de la habitación y la sangre se les heló en las venas. La visión era escalofriante, el chico estaba crucificado boca abajo sobre el cabecero de la cama. La sangre cubría todo su cuerpo y teñía las sábanas de oscuros lamparones rojos.
  


  
    La policía investigó el asesinato, desconcertada, no pudo llegar a ninguna conclusión; parecía evidente que ningún miembro de la familia había sido el causante, pero tampoco se encontraron evidencias de asalto a la vivienda, que por otra parte, estaba bastante bien asegurada para evitar cualquier intrusión externa.
  


  
    Los inquilinos tardaron poco tiempo en abandonarla, los recuerdos que emanaban de la estancia eran demasiado tremendos para poder sobrellevarlos. De todas formas no quisieron hacer comentarios sobre lo que verdaderamente pensaban acerca de lo ocurrido allí.
  


  
    Los ruidos por las noches se incrementaban de forma paulatina, aunque nadie había visto nada extraño, todos en privado aseguraban que aquella casa estaba encantada, y que el fantasma de algún habitante anterior vagaba por las noches cual alma en pena.
  


  
    Pasaron los años y muchas familias por la vivienda, pero la historia se repetía. Algunas veces abandonaban la casa sin que ningún integrante sufriese daño, pero la mayoría contaba aterrada que en aquella “mansión del terror” sucedían cosas inexplicables. Peor era cuando se cometía algún asesinato, ya que la policía fue incapaz durante más de quince años y cinco muertes de averiguar que ocurría realmente en aquel lugar.
  


  
    En el pueblo barajaban toda clase de hipótesis, casi todas ellas de naturaleza paranormal.
  


  
    Finalmente tuvieron que llamar a dos especialistas procedentes de Estados Unidos; por su ascendencia española, y por el aliciente de resolver un caso tan complicado les resultó imposible rechazar la propuesta.
  


  
    Marcus y Martín estuvieron más de un mes investigando, preguntaron a todos los inquilinos que habían ocupado la mansión y a los vecinos, pero la solución se alejaba cada vez más de su resolución.
  


  
    Finalmente Marcus estudió con detenimiento los planos de la casa y se dio cuenta de que aquellos no eran realmente los planos definitivos. Preguntó en el ayuntamiento y pudo descubrir que primero hubo un proyecto de obra, pero el edificio se vino abajo sepultando a cuatro obreros. Los planos de la vivienda actual los conservaba un viejo arquitecto de un pueblo cercano que se dedicaba a coleccionarlos. La visita al anciano coleccionista fue muy clarificadora, solamente tuvo que echar un vistazo para darse cuenta de que algo no funcionaba.
  


  
    Regresó con la orden de tirar abajo la pared de una de las habitaciones.
  


  
    Marcus había descubierto que un dormitorio no tenía la profundidad suficiente teniendo en cuenta las medidas del pasillo exterior. Supuso que había una pieza secreta y que un inesperado inquilino se escondía en ella.
  


  
    Antonio Gálvez había vivido en aquella casa desde su niñez, su padre enloqueció tras la guerra civil y posteriormente se suicidó dejando en herencia a su mujer e hijo sus paranoias y manías persecutorias. Cuando murió su madre, se escondió en la habitación secreta y solamente salía por las noches. De vez en cuando su esquizofrenia le llevaba a matar a quien encontraba en su casa pensando que eran los enemigos que lo había encontrado y se disponían a asesinarlo.
  


  


  


  
    Aquí finalizó la narración, todos se despidieron en silencio.
  


  
    Una hora más tarde un individuo vestido de negro y con un pasamontañas que le cubría el rostro forzó una de las ventanas de un domicilio, no hizo ningún destrozo, pero se deslizó dentro con sigilo asaltando la privacidad de unos propietarios que en aquellos momentos se encontraban dando un paseo por las calles de la ciudad.
  


  
    La linterna se introdujo en el dormitorio y lo iluminó. El desconocido abrió los cajones y los registró, teniendo cuidado de dejarlo todo como estaba. ¿Qué andaba buscando aquel individuo? Se tumbó sobre la cama y comenzó a meditar, quizá lo único que deseaba era apropiarse por unos instantes de la vida de los ocupantes de aquella casa. Salió de nuevo al pasillo y avanzó hasta el salón. Se sentó en uno de los sillones y encendió la tele. No había nada de interés, como siempre. Pensó en dejar alguna nota para asustar a los moradores de aquel acogedor pisito, pero luego se arrepintió de la idea, era mejor que todo siguiese como estaba. El golpe tenía que caer de forma imprevista, una venganza fría y calculada, no debía anunciarse. Se levantó tranquilamente y volvió a salir del piso por donde había entrado. Era un barrio tranquilo y nadie se apercibió de su presencia.
  


  
    Antón había prometido a su novia María que tras terminar la sesión con sus amigos en el club, la sacaría a pasear por la ciudad, y luego decidiría si irían al cine, a tomar un aperitivo o unas copas a algún local de moda.
  


  
    Finalmente tomaron unos helados y pasearon por el parque Castillo, que había recibido su nombre en memoria de un antiguo castillo que se erigió sobre el solar donde ahora crecían flores y arbustos procedentes de distintos países exóticos.
  


  


  


  
    Antón y María siguieron paseando, decidieron entrar en una vieja cafetería, se sentaron en una mesa cerca de una ventana y disfrutaron de su conversación y de las vistas.
  


  
    María estaba preocupada, pero no le comentó nada a su pareja. Tenía la sensación de que alguien la estaba siguiendo. Llevaba varios días encontrándose siempre con una persona a la que creía no haber visto nunca antes, pero su cara le resultaba familiar, aquella noche en el parque lo había vuelto a ver.
  


  
    Habían completado una ronda de relatos completa, por lo tanto el anfitrión debería contar de nuevo una historia.
  


  


  


  
    Llegaron las Navidades y todos se tomaron unas merecidas vacaciones. Decidieron visitar algunos países europeos; Tomás y su novia viajarían a Inglaterra, Lucas y Ana a Francia, Antón y María querían conocer Italia y Pedro y Marta eligieron como destino Portugal.
  


  
    Juan anunció que se quedaría en casa descansando, prefería continuar con su rutina.
  


  


  


  


  


  
    Se despidieron en silencio con la promesa de volver a reunirse para retomar el club. No podían sospechar que aquella había sido la última reunión.
  


  


  


  


  
    CAPÍTULO VII
  


  
    ESCENARIO 1
  


  
    LONDRES. INGLATERRA
  


  


  


  
    Habían cogido un pequeño hotelito muy céntrico. La mañana era fresca, decidieron salir a pasear cámara en mano y visitar las zonas más emblemáticas de Londres. Bajaron por Cockspur Street y fueron a parar a la mítica Trafalgar Square.
  


  
    Es una plaza situada en el centro de Londres, -comentó Tomás-, a quien le gustaba informarse sobre la historia de los monumentos y de paso actuar como guía turístico para Isabel. Fue construida, continuó diciendo, para conmemorar la Batalla de Trafalgar en la que la armada británica venció a las flotas española y francesa frente a las costas de Cádiz. En la parte norte puedes admirar las caballerizas reales y al sur la Charing Cross, una de las estaciones de tren más importantes de Londres, que se considera el corazón de la ciudad y desde donde se miden todas las distancias. Puedes fotografiar la cruz que en 1290 mandó construir allí Eduardo I en memoria de su mujer Leonor de Castilla tras la muerte de ésta.
  


  
    Mira, apuntó hacia arriba con el dedo índice, allí puedes ver la majestuosa columna de Nelson, erigida entre 1840 y 1843 para conmemorar la muerte del almirante. La estatua mide cinco metro y medio y se yergue sobre una columna de granito de 46 metros de altura. En el centro de la plaza también se observa una estatua ecuestre dedicada al almirante Nelson.
  


  
    Isabel señaló emocionada en dirección a Whitehall Street, a lo lejos se podía divisar la torre del Palacio de Westminster. Se encaminaron por Whitehall sin dejar de mirar la histórica torre. Tuvieron que esperar a que pasase un autobús rojo de dos alturas, después se fijaron en el restaurante Lord Moon of the Mall, pensaron que no estaría mal comer algo allí a la vuelta. A la derecha dejaron atrás The Household Cavalry Museum y a la izquierda The war office, el antiguo Ministerio de la Guerra, -continuó Tomás con sus explicaciones-, es un edificio barroco que tiene unas mil habitaciones repartidas en siete plantas unidas por más de dos millas de pasillos.
  


  
    Las nubes comenzaron a oscurecer el cielo, rezaron para que no lloviese y les estropease aquella maravillosa mañana, estaban disfrutando enormemente de aquel paseo.
  


  
    Llegaron al cruce con Downing Street y Richmond Terrace, al frente se abría Parlament Street. Una vez en la soberbia avenida, dejaron al lado The Foreing and Commonwealth Office, ministerio que se ocupa de las relaciones internacionales. Caminaron hasta Bridge Street desde donde tendrían mejores vistas del Parlamento.
  


  
    El palacio de Westminster es el lugar donde se reúnen las dos cámaras, -apuntó Tomás, con su sabiduría de enciclopedia-, la de los Lores y la de los Comunes. Situado a la orilla del río Támesis, en principio sirvió como residencia real, pero desde el s.XVI nadie vivía en él. La estructura actual en su mayor parte data del s.XIX tras ser reconstruido después del incendio de 1834, que destruyó la mayor parte del edificio.
  


  
    María se dejó impresionar por la Torre de St. Stephen o Torre del Reloj, que mide 96 metros de altura. El Gran Reloj de Westminster marcaba las 12:00 y el Big-Ben, una campana de 13 toneladas comenzó a sonar de forma ensordecedora. Esto les recordó que tenían el estómago vacío.
  


  
    Regresaron al hotel tras tomar una copiosa comida y beber algunas de cerveza. Como es evidente cayeron rendidos en la cama, estaban muy cansados tras el paseo y algo embriagados por la cerveza, durmieron la siesta durante varias horas.
  


  
    Isabel despertó antes que Tomás. Lo dejó dormir otro ratito, estaba tan gracioso tirado panza arriba y con un hilillo de saliva deslizándose por su mejilla, -me lo comería a besos, pensó-. Se asomó al pequeño balconcito que tenía la habitación, podía ver St. Jame's Square Garden repleta de gente paseando. Un hombre vestido de payaso le llamó la atención, estaba vendiendo globos a los chiquillos. Pensó que sería bonito llenarle la habitación de globos de colores a su marido. Cerró la puerta sin hacer ruido, bajó las escaleras, cruzó por delante de la recepcionista, salió a la acera, atravesó la calle y se dirigió al payaso chapurrando algo de inglés.
  


  
    Aquel hombre con la cara pintada la condujo hasta su furgoneta con la intención de darle una caja de globos, una vez allí, le inyectó un potente somnífero en el cuello con una pequeña aguja y la empujó dentro.
  


  
    Isabel despertó sobresaltada, había tenido una terrible pesadilla, un payaso la atacaba y la secuestraba. Intentó levantarse en la oscuridad, pero no podía. Tenía las manos y los pies atados con fuertes correas. En ese momento alguien entró en la habitación, Isabel, aterrorizada, comenzó a gritar. Una potente voz le advirtió de que era inútil, la habitación estaba insonorizada.
  


  
    Un tubo de neón comenzó a parpadear y la estancia cobró cuerpo. Las paredes estaban desangeladas, ningún objeto decoraba aquellos tabiques en los que la pintura se caía formando grandes desconchones.
  


  
    El rostro le resultó familiar, más viejo y sin pelo, pero sabía que en algún momento de su vida había mirado fijamente como ahora lo hacía a aquellos tristes ojos.
  


  
    Trató de pedir explicaciones, le pidió que la soltara entre llantos y gemidos, se retorció tratando de zafarse de sus ligaduras, pero todo fue en vano, ese hombre parecía estar disfrutando con la tortura de Isabel.
  


  
    La amordazó con cinta aislante, ya no quería escucharla más. Sacó un destornillador de unos de los bolsillos de su bata blanca y le dijo que se despidiese de la vida.
  


  
    Tomás abrió los ojos y un latigazo de dolor le obligó a cerrarlos nuevamente. Sentía como si un punzón se le clavase en la cabeza. Miró a su alrededor y pronunció el nombre de su esposa en vano. Se sobrecogió al ver que había anochecido y se preocupó por Isabel.
  


  
    La recepcionista le comunicó que su mujer había salido aquella misma tarde, pero que desde entonces no había vuelto. Regresó a su habitación para denunciar la desaparición.
  


  
    Pasadas las tres de la madrugada, el timbre del teléfono comenzó a sonar, la policía le había recomendado permanecer en la habitación del hotel hasta recibir noticias. Descolgó el auricular sin ser capaz de articular palabra, el pulso le hacía estallar la cabeza con un martilleo acompasado.
  


  
    -Su esposa ha aparecido, persónese en la comisaría de la calle Coventri, lo lamento.
  


  
    Tomás se mesó los cabellos, se arañó el rostro y gritó con desesperación. Cogió un taxi, no podía caminar. Un policía le tuvo que ayudar a salir del auto.
  


  
    Su mujer ha sido asesinada, la hemos encontrado en una fuente pública con un destornillador clavado en el pecho. Según algunos testigos se marchó de St. James acompañada de un payaso. De momento no sabemos nada más.
  


  


  


  


  
    CAPÍTULO VIII
  


  
    ESCENARIO 2
  


  
    PARÍS FRANCIA
  


  


  


  
    Desde lo alto de la Torre Eiffel se podía ver el río Sena y sobre él, el Pont d´Léna, que conducía directamente a la plaza del Trocadero, donde se erigía el Palacio de Chaillot. Acababan de visitar los museos de su interior, el de la marina, el del hombre, el de los monumentos franceses. Parecía que desde allí arriba todo se veía diferente, los problemas adquirían otra perspectiva.
  


  
    Era irónico, estaban en la ciudad del amor, en el edificio símbolo del romanticismo y habían decidido romper su relación. Las vacaciones que pretendían ser un nuevo comienzo, un reavivar de la llama, se convirtieron en un infierno de discusiones; estaba claro que no podían seguir juntos. No hubo gritos, no hubo escenas, no hubo lágrimas. Una calma se apoderó de ellos, desde aquella altura, divisando la ciudad de París a sus pies, comprendieron que una nueva vida se abría para los dos. Se separaron con un hasta siempre y quedaron en que ella recogería sus cosas del hotel, le pidió un poco de tiempo para que no se encontrasen de nuevo en la habitación.
  


  
    Lucas caminó en silencio, las luces comenzaron a iluminar las calles mientras el cielo se apagaba poco a poco. Se paró en los escaparates de todas las librerías y leyó los títulos de todos los libros. Vio a las parejas sentadas en las terrazas de los bares, todo destilaba un aroma de bohemia, despertaba en su interior un anhelo creativo, aquí uno podía ser pintor, o escribir una novela de ambiente parisino.
  


  
    Cansado de dar vueltas, tuvo que enfrentarse al reto de volver al hotel, ¿qué sentiría al encontrarse solo en la habitación? Realmente quería a Ana, pero sabía que ella ya no era feliz a su lado. ¿Cómo se podía retener a alguien a quien deseas la felicidad atada a la amargura de seguir en una relación por compasión?
  


  
    La decisión estaba tomada y no volvería la vista atrás, debía ser fuerte.
  


  


  


  
    La luz del móvil se encendió, permanecía despierto dándole vueltas a todo lo ocurrido, el teléfono comenzó a vibrar y tuvo que cogerlo para que no cayese al suelo.
  


  
    Una voz fría le preguntó que si conocía a una mujer llamada Ana, Lucas era su persona de contacto en caso de emergencia.
  


  


  


  
    Cuando llegó a la dirección donde lo había citado el inspector de policía, Ana permanecía todavía colgada por los pies de una cuerda atada a una argolla del techo de la habitación del hotel en el que acababa de alojarse esa misma tarde.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPÍTULO IX
  


  
    ESCENARIO 3
  


  
    LISBOA. PORTUGAL
  


  


  
    Pedro recibió la llamada mientras paseaba con Marta por la rúa del Comercio, giraron a la derecha y descolgó el teléfono al comienzo de la rúa Áurea, mientras se dirigían al puerto. La voz de su amigo Tomás sonó débil y entrecortada.
  


  
    -Debes abandonar Portugal, es por vuestra propia seguridad, y sobre todo no dejes a Marta ni un momento sola.
  


  
    Después le contó con todo lujo de detalles, entre silencios y sollozos, lamentos y lloros, los desagradables acontecimientos que habían tenido lugar mientras estaban de vacaciones.
  


  
    Lucas y él estaban ya en Madrid, a la espera de la celebración de los funerales.
  


  
    Pedro colgó, tenía la mirada perdida, el rostro gélido, se acercó a Marta que estaba mirando el escaparate de una tienda de ropa. Ella lo miró asustada, y preocupada le preguntó qué pasaba.
  


  
    Isabel ha sido asesinada en Inglaterra y Ana ha corrido la misma suerte en Francia, debemos hacer las maletas hoy mismo y regresar a casa.
  


  
    Comenzaron el camino de vuelta al hotel, Pedro estaba muy asustado, miraba con recelo a cualquier persona que se cruzaba con ellos.
  


  
    Tenían que atravesar por unas callejuelas estrechas, estaba anocheciendo y cada vez había menos gente por aquella zona.
  


  
    Al salir de un callejón, Pedro recibió un tremendo puñetazo que lo dejó inconsciente en el suelo.
  


  
    El agresor tapó la boca de la joven con un pañuelo empapado en somnífero, la cargó a hombros y la metió en el maletero del coche que tenía aparcado a pocos metros.
  


  
    Cuando Marta abrió los ojos, pudo observar que se encontraba en un local desierto, probablemente había sido un almacén de mercancías, pero ahora estaba vacío por completo. Intentó moverse pero no pudo, estaba maniatada y amordazada sobre una silla bastante incómoda.
  


  
    Escuchó unos pasos a sus espaldas, comenzó a gemir en vano, de sus labios apenas emergían leves gruñidos, estaba aterrorizada, su cuerpo temblaba y sentía que en breve se desvanecería de terror.
  


  
    Quiso girar el cuello para ver a su agresor, pero no lo consiguió. Una voz ronca le dijo que se despidiese de su vida, la hora de pagar por las culpas del pasado había llegado.
  


  
    Unas imágenes en forma de flash inundaron sus recuerdos al tiempo que sentía un pinchazo en el cuello; el lago, la cabaña, la cascada, los gritos, todo parecía un sueño que se tornaba poco a poco más borroso hasta que dejó de soñar y de sentir dolor.
  


  


  


  
    La policía alertada por una llamada anónima encontró el cuerpo de una joven atado a una silla en el centro de un viejo almacén de muebles.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPÍTULO X
  


  
    ESCENARIO 4
  


  
    ROMA. ITALIA
  


  


  


  
    La villa miraba al mar y al sol cuando amanecía. Era una casita costera incrustada en la ladera de una colina entre riscos y escollos. Una delgada vereda conducía directamente a una playa de arena blanca, bañada por el cálido Mediterráneo.
  


  
    Condujeron por la Vía delle Canelle hasta llegar a Porto Giglio. Embarcaron en una bonita barcaza que les condujo a través de unas aguas tranquilas hasta la isla de Monte Argentario. El largo camino hasta la capital lo harían en un coche de alquiler.
  


  
    Visitaron el Coliseo Romano, un anfiteatro construido en el siglo primero de nuestra era; después pudieron deleitarse con la belleza del Templo de Venus, construido por el emperador Adriano; entraron en la Basílica de San Sebastián y bajaron a las catacumbas. Se acercaron a la capilla de las reliquias donde se exhibe una piedra con la impronta de los pies de Jesús, una de las flechas que mató a San Sebastián y parte de la columna a la que estuvo atado el Santo durante su suplicio.
  


  
    Se acercaron a la mítica Fontana de Trevy, con el Palacio de Poli como telón de fondo, con la exedra central enmarcando al todopoderoso Neptuno.
  


  
    Finalmente terminaron su recorrido turístico visitando la Ciudad del Vaticano y pudieron asombrarse con la magnífica Basílica de San Pedro.
  


  
    El viaje de vuelta a la isla de Giglio, donde habían alquilado una típica villa romana, se les hizo mucho más pesado. Habían decidido dejar los móviles en Madrid, así que no podían saber lo que les estaba ocurriendo a sus amigos.
  


  
    María llegó muy cansada, decidió darse una ducha fría y descansar en la hamaca que colgaba de los árboles de la entrada, y así disfrutar de la puesta de sol.
  


  
    Mientras, Antón se fue a dar un último baño a la playa y gozar de la tranquilidad del atardecer.
  


  
    No estuvo fuera mucho tiempo, cuando volvió, su mujer no contestaba a sus llamadas, supuso que se habría echado en la cama y estaría dormida. Recogió unas rosas del jardín, les quitó los pétalos con cuidado y los depositó en un pañuelo de seda perfumado. Pensaba repartirlos por toda la habitación y encender unas velas.
  


  
    Cuando descorrió la cortina de la puerta, el pañuelo se soltó de sus manos, los bonitos pétalos rojos volaron repartiéndose por el suelo. El cuerpo de Antón de desplomó sobre ellos haciendo crujir las maderas del suelo.
  


  
    La escena era dantesca, María estaba crucificada de forma invertida sobre el cabecero de la cama.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPÍTULO XI
  


  
    EL DESENLACE
  


  


  


  
    El silencio era sobrecogedor, los cinco amigos ocultaban sus hinchados y llorosos ojos tras gafas de sol. Rodeado de nichos y panteones, el cementerio parecía un bosque de cruces. Ángeles tallados en mármol querían escapar de la piedra y comenzar su vuelo. Los mantos de granito que colgaban de los brazos de las cruces deseaban romper su rigidez y ceder al empuje de la brisa. El único ruido que se escuchaba era el de los obreros que tapaban con ladrillos la pared de los nichos tras las cuales descansarían para siempre los cuerpos de Isabel, Ana, Marta y María.
  


  
    Tomás acompañó a Juan a su casa, los demás querían descansar en silencio y llorar su pena en soledad.
  


  
    Una vez sentados a la mesa donde habían compartido tanto durante aquel año, donde habían reído, compartido historias y reafirmado su amistad, comenzó una sosegada conversación.
  


  
    -Al final te decidiste a marchar de vacaciones -dijo Tomás mirando fijamente a Juan a los ojos.
  


  
    -Sí, me picó el gusanillo y he visitado Alemania.
  


  
    Tomás se levantó -actuaba como si fuese su propia casa-, entró en la cocina y sirvió dos generosas copas de whisky.
  


  
    Bebieron en silencio y brindaron por las amigas perdidas.
  


  
    -Todo esto parece una maldición, cada uno de nosotros ha perdido a la mujer a quien amaba. Tú hace años y nosotros ahora.
  


  
    Juan se limitó a asentir con la cabeza mientras daba otro sorbo del amargo licor.
  


  
    Tomás decidió quitarse la máscara: sé que has estado en Londres, París, Lisboa y Roma.
  


  
    Su amigo lo miró un tanto desconcertado, comprendiendo que ya no podría ocultar durante más tiempo la frenética locura en la que se había adentrado.
  


  
    Entonces su memoria retrocedió algunos años atrás, sus ojos parecían haber entrado en trance mientras los recuerdos afloraban a su mente.
  


  


  


  
    * * *
  


  
    Eran los mejores amigos del mundo, les gustaba presumir de ello. Aquella época era perfecta, los cinco tenían pareja y realizaban toda clase de actividades juntos.
  


  
    Era una bonita noche de agosto, lucía la luna llena y su reflejo en el lago se distorsionaba cuando algún pececillo asomaba la cabeza, o alguna rana saltaba asustada desde las verdes rocas y se zambullía en el agua.
  


  
    Habían alquilado una cabaña al borde del lago, Tomás asaba unas salchichas en la barbacoa, Juan miraba enamorado desde el porche de madera a su novia Mariel, Pedro jugaba a tirar piedras y hacerlas rebotar en la superficie del lago, Lucas yacía tirado sobre la hierba y Antón no paraba de beber cervezas sentado sobre la rama de un árbol.
  


  
    Las chicas encontraron una balsa amarrada a un poste en la orilla, no muy lejos de la casa. Ellos acudieron corriendo a sus llamadas y propusieron navegar el lago sobre la rudimentaria embarcación.
  


  
    A Juan no le pareció una buena idea, sabía que a Mariel le provocaba pánico el agua. Al final se dejó convencer y a su chica poco menos que la subieron a bordo a la fuerza.
  


  
    Las sospechas de Juan no tardaron en hacerse realidad, la balsa no aguantó el peso de tanta gente y cayeron al agua. Gritaban y chillaban de puro alborozo, se hacían ahogadillas y reían sin parar. Todos menos uno que se afanaba sin descanso buscando a Mariel bajo la superficie, ella no sabía nadar.
  


  
    Cuando logró que sus amigos lo escuchasen y corriesen en su auxilio ya era demasiado tarde, minutos después sacaban el cuerpo sin vida de la joven.
  


  


  


  
    * * *
  


  


  


  
    Juan volvió a la realidad sin poder apartar aquellos pensamientos de su cabeza, ese dolor que se había convertido en pesadilla y que lo perseguía durante cada minuto de su vida.
  


  
    Se enfrentó a Tomás con la mirada: vosotros fuisteis los culpables de que ella muriera y ahora habéis recibido el pago con la misma moneda.
  


  
    Tomás tuvo que hacer un esfuerzo terrible para no saltar sobre su amigo y golpearlo en la cara con su puño hasta que no le quedase un halo de vida, pero se contuvo, su plan era mucho más sofisticado y limpio.
  


  
    -He envenenado tu copa, te quedan pocos minutos.
  


  
    Juan lo miró con una fría sonrisa, parecía no importarle nada, estaba preparado para dejar atrás aquella miserable vida que se truncó una lejana noche de verano.
  


  
    Todo terminó en una terrible ironía, parecía que el destino jugaba burlón sus cartas y repartía de forma equitativa al final de la partida, cada una de la mujeres había sido asesinada siguiendo los pasos dictados por los relatos que cada uno de ellos había contado, en la historia de Juan la víctima moría envenenada, era justo que su vida también terminase así.
  


  
    -Lástima que acabes en la cárcel, ninguno de nuestros cuentos terminaba así, apuntó Juan con algo de sorna. Parecía que le costaba distinguir entre realidad y ficción, ambas se fundían como una nebulosa en su atormentada cabeza.
  


  
    Te voy a contar la historia definitiva, una que sí se ajustará a los acontecimientos, replicó Tomás sin reprimir una sonrisa.
  


  
    Los únicos que sospechamos tu implicación en los asesinatos somos nosotros cuatro, las agencias de policía de cada país están investigando los homicidios de forma aislada, no han establecido relación entre ellos; en eso te felicito, has logrado ocultarte bajo una coartada perfecta.
  


  
    Nadie sabe que estoy aquí contigo -excepto Pedro, Antón y Lucas, estamos de acuerdo en el plan que he llevado a cabo-, el veneno desaparecerá de tu cuerpo en pocas horas. La autopsia apuntará a un infarto al corazón. Nadie removerá el caso teniendo en cuenta nuestras funestas circunstancias.
  


  
    Aquí finaliza mi último relato, lo titularé: El crimen perfecto.
  


  


  


  


  


  


  


  
    CAPITULO XII
  


  
    ELLAS
  


  


  


  
    Con su habitual sonido desagradable, el despertador hizo removerse a Isabel en la cama. Sin abrir los ojos y a tientas pulsó una tecla para que volviese a sonar en cinco minutos. Así estuvo más de media hora hasta que se cargó de fuerza de voluntad y retirando las sábanas se sentó sin ser capaz de abrir los dos ojos a la vez. Estaba completamente desnuda y así recorrió el pasillo hasta llegar a la ducha. Otra media hora después y ya estaba lista para desayunar. Tostadas con aceite de oliva y mermelada, como casi todos los días, café, bien cargado, y un zumo para acumular la energía necesaria para afrontar la mañana. Tenía la fortuna de poder trabajar en su piso, del que estaba profundamente enamorada; Tomás y ella lo habían decorado y habían elegido con mimo hasta el último detalle. Aquella noche su marido no durmió en casa, era la primera vez en muchos años. El maldito club de historias no traería nada bueno, ya no podía contar con él ninguna noche de las que ellos llamaban “veladas de terror”, dejarle espacio pase, pero no regresar a casa y pasarla de juerga con sus amigotes le parecía excesivo. Tendría que regalarle algo especial, además de muchos mimos y cariñitos si quería que lo perdonase.
  


  
    La vida le sonreía, su verdadera pasión, que era la creación de novelas, se había convertido en su modo de vida. Escribió un relato, lo presentó a un concurso, ganó el primer premio, que consistía en una suculenta cantidad de dinero y las editoriales se rifaron su publicación. Las ventas marcharon bastante bien, afortunadamente pudo abandonar su antiguo puesto de gris oficinista para dedicarse en cuerpo y alma a sus dos amores, su marido y la literatura.
  


  
    Estaba escribiendo una historia ambientada en Londres y le había pedido a su marido viajar a aquella maravillosa ciudad en cuanto tuviese unos días libres.
  


  
    Antes de comer le gustaba salir a dar un paseo para despejarse. Realizaba alguna compra necesaria para la casa o se daba algún caprichito.
  


  
    Se quitó la ropa de estar por casa y observó su cuerpo frente al espejo. Era una mujer realmente bella, y ella lo sabía. Se puso un sujetador negro bajo su blusa preferida, de color blanco con insinuantes transparencias. Se ajustó la falda negra y se calzó sus zapatos del mismo color. Dejó libre sobre sus hombros la rubia melena y coloreó levemente sus labios.
  


  
    Cuando se disponía a regresar a casa después de comprar un libro para su marido -para el club de lectura-, se encontró con Ana, que venía del conservatorio. Colgada a la espalda llevaba una elegante funda dentro de la cual guardaba con mimo y cariño su maravillosa guitarra.
  


  
    -Tomemos unas cañas-, invitó Isabel, tras darle un beso en la mejilla.
  


  
    -Cuanto tiempo sin vernos replicó Ana.
  


  
    Desde que sus maridos las habían presentado no se habían vuelto a ver. Pero la velada les resultó muy amena y ambas quedaron encantadas de haberse conocido.
  


  
    Se sentaron en una terracita de un pub desde el que se podía divisar toda la plaza. Los niños jugaban a espantar a las palomas, el sol lucía con fuerza pese a la estación del año, el ambiente invitaba a ser feliz y disfrutar de la vida.
  


  
    -¿Qué tal va todo? Preguntó por cortesía Isabel tratando de iniciar una conversación.
  


  
    Ana permaneció callada y seria, quiso salir del paso con un ligero movimiento de hombros, pero sus ojos la delataron cuando se humedecieron de forma casi imperceptible.
  


  
    Isabel se sintió algo incómoda, no sabía como salir del atolladero, no quería incomodarla, pero tampoco deseaba cambiar el rumbo de la conversación y que Ana pensase que no se interesaba por ella lo suficiente.
  


  
    Un embarazoso silencio fue interrumpido -gracias al cielo- por el camarero, que muy amablemente se ofreció a servirles lo que desearan.
  


  
    Cuando el mozo se retiró volviendo a dejarlas a solas, Ana preguntó si podía ser sincera. Se sentía sola, no tenía a nadie en quien confiar, nadie con quien desahogarse, salvo con su marido, pero con él no podía tratar ese tema.
  


  
    Isabel se prestó gustosa a escucharla.
  


  
    -Llevo varios años con Lucas, como bien sabes, siempre hemos sido una pareja modélica y confieso haber sido muy feliz a su lado.
  


  
    -Pero..., la ayudó Isabel a continuar.
  


  
    -Ese es el problema, de un tiempo a esta parte siento que me falta algo, un vacío del que no logro salir. Estamos bien juntos, no tenemos discusiones y lo quiero con locura. Pero no dejo de pensar si estaría mejor sola, muchas veces me asfixio entre las cuatro paredes de mi piso. Mi marido es un trozo de pan y aunque no dice nada, ni tampoco yo a él, sé que está sufriendo por mis constantes cambios de humor, y porque creo que imagina mis pensamientos. Sin embargo no vayas a creer que voy a abandonarlo, eso nunca. Solamente me gustaría quitarme estas ideas de la cabeza y quererlo como se merece.
  


  
    Isabel sacó un pañuelo de papel, para que Ana pudiese secar la lágrima que le bajaba por el rostro.
  


  
    Ajena a lo que ocurría en la terraza, Marta se detuvo a unos metros de ellas para comprar el periódico. No se conocían físicamente, pero tenían un fuerte vínculo en común.
  


  
    Sujetó bajo el brazo el diario y continuó caminando con brío. Era una mujer de aspecto fornido, pelo castaño, largo y rizado. Las facciones de su cara estaban muy marcadas, su aspecto general denotaba un fuerte carácter.
  


  
    Caminaba sin saber muy bien hacia donde se dirigía. Una idea le rondaba por la cabeza y no podía apartarla por más que lo intentaba.
  


  
    Su marido le había propuesto tener un hijo. Pedro era un encanto, pero estaban muy bien sin la carga y responsabilidad de un bebé. Ser padres le parecía genial, pero más adelante. ¿Cómo se lo diría sin herir sus sentimientos? Pero sobre todo, sin estropear la maravillosa relación que tenían.
  


  
    Marta no trabajaba actualmente, sin embargo no quería convertirse en ama de casa y cuidar de un niño y de su marido marchitando las posibilidades que su juventud prometía. Ella había nacido para la vida activa y laboral, era una mujer emprendedora que solamente había tenido mala suerte en un proyecto anterior. Abrió el periódico por la sección de empleo y se dirigió decidida hacia el lugar donde se ofertaba un trabajo a su medida.
  


  
    El anuncio no concretaba mucho, hablaba de la inversión en un posible negocio. De todas formas, no perdía nada por preguntar.
  


  
    Llegó a la puerta de un pequeño local, con un bonito escaparate, pero que parecía en construcción. Llamó a la puerta y una suave voz la invitó a pasar.
  


  
    -Hola, vengo a interesarme por la oferta de trabajo.
  


  
    -Pasa, pasa, ofreció María, ¿no me recuerdas?
  


  
    Marta la miró con sorpresa y detenimiento, le resultaba familiar aquel dulce rostro, no obstante, por más que se propuso acelerar sus neuronas para dar con el resultado, no logró averiguar de qué la conocía.
  


  
    Soy la mujer de Antón, el amigo de tu marido Pedro, nos presentaron una noche que cruzamos nuestros caminos mientras paseábamos, pero no tuvimos la oportunidad de conversar.
  


  
    -Es cierto -la luz se hizo nuevamente para Marta-, incluso creo recordar que te llamabas María, mi marido me habla constantemente de vosotros.
  


  
    Ambas mujeres se dieron un abrazo y luego se sentaron sobre dos cajas que eran el único mobiliario del local, por dentro era más amplio de lo que parecía desde fuera.
  


  
    -En realidad no es una oferta de trabajo, informó María, estoy buscando un socio para montar un negocio. Siempre he tenido el romántico anhelo de regentar una librería, pero yo me dedico con desigual suerte a la pintura. Un día se me ocurrió que podría crear un negocio mixto, galería de arte para exponer mis cuadros y librería, para cumplir mi sueño. El empujón definitivo me lo dio otra amiga en común, no sé si la conoces, es Isabel, la mujer de Tomás, amigo de nuestros esposos.
  


  
    -He escuchado mucho hablar sobre ella, pero no tengo todavía el gusto de conocerla personalmente.
  


  
    -Es una escritora de éxito, y me ha prometido colaborar con la librería. Venderemos sus libros y además se ha ofrecido a darnos publicidad así como a participar en un acto de firmas de su nueva novela.
  


  
    Pero necesito a una persona que me ayude económicamente con el proyecto además de dedicarle horas al negocio. Yo sola no podría con todo. Por supuesto iríamos al cincuenta por ciento, el local es alquilado.
  


  
    Los ojos de Marta se iluminaron, era justo lo que necesitaba. Tenía unos ahorros de una herencia familiar y la idea le pareció genial.
  


  
    -Cuenta conmigo.
  


  


  


  
    La vida de aquellas cuatro mujeres estaba destinada a unirse. Quién sabe si hubiesen llegado a ser grandes amigas. Seguro que la galería-librería habría funcionado muy bien, se convertiría en un gran negocio. Las cuatro amigas se reunirían allí, comentarían los cuadros de María, releerían fragmentos de las novelas de Isabel, de las que se confesarían muy enamoradas, incluso algunas de ellas las habrían leído varias veces. Tomarían café en el encantador local que habían abierto frente a la librería y serían felices hablando de sus maridos y compartiendo sus inquietudes en el calor que les ofrecería su creciente amistad.
  


  
    Sería maravilloso realizar alguna actividad en la que participasen también sus maridos, qué alegría poder estar con las personas a las que querían y además tener al lado a aquellas mujeres que cada una en su estilo había demostrado ser una persona excepcional.
  


  


  


  
    El destino es caprichoso y la mano negra de la muerte truncó la vida de aquellas cuatro flores igual que un niño travieso rompe el tallo de una rosa. No habría lágrimas en el océano para mitigar el dolor de sus desconsolados maridos. ¿Quién podría encontrar una justificación por más que la buscase a aquella barbarie? La tragedia había rozado con su frío manto de acero el fino cuello de la belleza para dejar un reguero de sangre en el corazón de los enamorados. Ellas sufrieron la tortura y el dolor de ver escaparse su vida en la plenitud, a ellos jamás podría curarlos nada.
  


  


  


  
    Sus vidas no llegaron a unirse, pero sí sus cuerpos en un último adiós sin palabras. Tanto dolor desgajado, tanta esperanza rota y vacía, cuántas lágrimas para unos ojos secos de tanto llorar.
  


  
    El silencio en el funeral una vez terminado el oficio fue impresionante, imponente y conmovedor. Cuando la comitiva llegó al cementerio hubo llantos desgarradores de impotencia, preguntas sin respuesta e incluso desvanecimientos. Las estatuas de los sepulcros asistieron inmóviles a un desfile de dolor sin esperanza.
  


  


  


  
    Marta, Isabel, María y Ana, cuatro mujeres bellas, jóvenes, felices, triunfadoras y con un futuro prometedor nunca recorrieron el camino sobre el que soñaron pasear su felicidad.
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